
 
 
 

 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

 

 
 
 

 

 

  Año  XX       Número 960      23 de febrero,  2020        Diócesis de Ciudad Guzmán 

Amen y oren

7° Domingo Ordinario

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Que nuestra Oración 
sea señal y compromiso de ser luz 

en medio de  nuestra realidad tan llena 
de oscuridades.

Que nuestro Ayuno
       sea señal y compromiso de ser agua 

que refresque la vida de nuestros 
hermanos sedientos de una vida digna.

Que nuestra Limosna
sea señal y compromiso de ser pan 
para que nadie sufra hambre y desprecio

Con la celebración de la Ceniza iniciamos la Cuaresma,  
tiempo de ayuno y penitencia, 

tiempo de arrepentimiento y reflexión, 
tiempo de preparación para la Pascua. 

La imposición de la ceniza es símbolo de nuestro 
compromiso de abrirnos a la misericordia de Dios 

y de solidarizarnos con nuestros hermanos. 

Que la imposición 
de la Ceniza

no sea sólo una 
costumbre, sino 
la expresión de 

nuestra decisión de 
seguir el camino de 
Jesús, escuchando 

y atendiendo los 
gritos de los pobres 

y de la creación.  

“Conviértanse y 
crean en el Evangelio”

INICIO DE CUARESMA



  

 Palabra del Señor.         
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.        R/. Te alabamos, Señor.

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 

Salmo Responsorial
(Salmo 102)

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 

 
 

 

La Palabra del domingo...

 
 

 
     

R/. Aleluya, Aleluya

R/.  El Señor es compasivo       	
    y misericordioso 

De la primera carta del apóstol 
san Pablo a los corintios   (3, 16-23)

Aclamación antes 
del Evangelio

         (1 Jn 2, 5)

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

R/. Aleluya, Aleluya

Del libro del Levítico (19, 1-2. 17-18) Del santo Evangelio 
  según san Mateo  (5, 38-48)

Oración

Como Tú, Padre

Ulibarri, Fl.

Como Tú Padre, 
que haces salir el sol y mandas 

la lluvia a ricos y a pobres.
Tú que a todos sostienes, 
y ofreces tu vida, ternura y 

consuelo;
sin tomar en cuenta los méritos, 
la dignidad, la bondad o malicia.

Como Tú Padre, 
que amas al injusto,  

pero no aceptas la injusticia. 
Que amas al pobre, 

pero te duele su situación.
Que amas al presumido, 

pero te molesta el orgullo. 
Que amas al pecador, 

pero detestas la maldad. 

Padre, danos un corazón
semejante al tuyo, 

compasivo y misericordioso
para respetar a quienes 

no piensan como nosotros, 
para reconocer al migrante 

como hermano, 
no como extraño ni estorbo. 

Padre, ayúdanos 
a vivir como tus hijos, 

siendo hermanos de nuestros 
prójimos y defensores de la 

creación. Amén.

 Palabra de Dios.        R/. Te alabamos, Señor.


